
 

El compromiso de las regiones ante la Cumbre para la Eficacia de la cooperación al desarrollo 
de 2022 

 

La 6ª reunión de Alto Nivel de la Alianza Global para una Cooperación al Desarrollo Eficaz tiene 
lugar en un contexto complejo, con múltiples crisis, retrocesos democráticos y nuevos riesgos 
para la cohesión de nuestras sociedades. Con índices de desarrollo humano que retroceden, y 
ante necesidades graves y urgentes, es más importante que nunca una acción internacional 
coordinada y concertada, que organice los esfuerzos de la gran cantidad de agentes que 
concurren en la búsqueda del desarrollo, y facilite el avance frente los retos globales que 
afrontamos. 

Los gobiernos regionales han seguido activamente el debate internacional sobre eficacia y han 
participado de forma constructiva en los trabajos de la Alianza Global. En nuestra opinión, los 
principios de apropiación, foco en resultados, alianzas inclusivas y transparencia y mutua 
rendición de cuentas mantienen su vigencia en este escenario fragmentado y complejo. Ante 
ello, las regiones asumimos los siguientes compromisos con el firme propósito de contribuir a 
consolidar y a llevar más allá el proceso y los resultados de la Alianza Global. 

1. Convencidos de la vigencia y de la relevancia de la eficacia de la cooperación al desarrollo, 
nos comprometemos a seguir divulgando e impulsando sus principios entre las regiones, así 
como seguir propiciando su integración en los procesos de planificación, seguimiento y 
evaluación de las políticas de cooperación y de desarrollo regional. Los gobiernos regionales y 
sus redes, representados por ORU-Fogar, renuevan en estos momentos también su 
compromiso con la Agenda 2030 y con sus Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). 
Seguiremos impulsando planes regionales de ODS, así como informes de seguimiento, 
alineados con las prioridades nacionales y locales, que nuestros socios puedan conocer y 
apoyar. Seguiremos también apoyando el intercambio, el aprendizaje mutuo y la creación de 
conocimiento en materia de ODS y cooperación al desarrollo, y sobre cómo integrar mejor los 
principios y resultados del desarrollo sostenible en las políticas públicas. 

2. Las autoridades regionales hemos promovido diálogos nacionales de desarrollo, un 
instrumento fundamental para alinear objetivos, prioridades y recursos entre los diferentes 
niveles de gobierno, y fomentar la comunicación y la confianza mutua. Seguiremos haciéndolo, 
con procesos inclusivos que permitan la participación de un mayor número de actores 
territoriales, en virtud de la metodología del Desarrollo Económico Local (DEL). 
Específicamente, trabajaremos a fin de que la cooperación del desarrollo, y los recursos que 
esta moviliza, sean un catalizador de un diálogo de política inclusivo y multi-nivel, y no un 
factor de competición entre administraciones o de fragmentación de las prioridades. 

3. La creación de capacidad técnica, a menudo a partir de un intercambio horizontal entre 
iguales, es uno de los signos de identidad de la cooperación descentralizada. Se trata de una 
modalidad del todo relevante en un contexto como el actual, marcado por la existencia de 
retos comunes, por la necesidad de aprender también en común, y de construir soluciones 
conjuntas. Las regiones nos comprometemos a dar un nuevo impulso a la creación de 
capacidad técnica, identificando en este sentido proyectos de mayor envergadura, y asociando 
a ellos nuevos agentes y alianzas que aporten más alcance nuestras las actuaciones. 
Específicamente, haremos un esfuerzo de conexión con las cooperaciones nacionales e 
internacionales y de la Unión Europea, a fin de participar en proyectos conjuntos donde se 
movilice la experiencia de las administraciones públicas regionales. 



 

4. La lucha contra la pobreza, que centró nuestros esfuerzos durante muchos años y en la que 
creíamos haber avanzado de forma considerable, es hoy de nuevo una prioridad urgente. En 
nuestros territorios y nuestras ciudades es claramente visible cómo la intersección entre 
diferentes factores de dificultad y exclusión multiplica las desigualdades, y amenaza con dejar 
a una parte cada vez más importante de nuestras poblaciones fuera de las oportunidades y del 
crecimiento. Nos comprometemos a impulsar estrategias de desarrollo regional explícitamente 
orientadas al combate contra la pobreza y la exclusión, e incorporar en ellas indicadores 
desagregados por sexo y localizados territorialmente, para no dejar a nadie atrás. 

5. Las regiones nos hacemos eco de la necesidad de mejorar la disponibilidad, las capacidades 
e infraestructuras para la generación de datos, a fin de mejorar el ciclo de la política pública, 
así como los ejercicios de seguimiento y la rendición de cuentas. Nos comprometemos a 
introducir vigorosamente este objetivo en nuestras cooperaciones descentralizadas, a la vez 
que a trabajar por mejorar la granularidad de los datos, su nivel de desagregación y su 
orientación a las especificidades sociales y territoriales, y a hacerlo en colaboración con las 
agencias estadísticas nacionales e internacionales. Con relación a la ayuda oficial al desarrollo 
descentralizada, seguirán los esfuerzos que ya estamos realizando, de forma conjunta con 
socios como Platforma –la confederación de agentes de la cooperación descentralizada 
europea– para mejorar la información disponible sobre los recursos destinados a la 
cooperación por parte de los presupuestos públicos regionales y locales, y la creación de 
plataformas e instrumentos digitales que permitan una consignación fácil y fiable, por parte de 
los agentes descentralizados, de su gasto en AOD. 

6. Finalmente, nos comprometemos a dar continuidad a nuestra participación en el espacio de 
la Alianza Global y a participar activamente en los ejercicios de seguimiento nacionales. 
Seguiremos generando análisis que permitan evaluar el comportamiento del nivel regional, 
con relación a los principios de eficacia, y orientando una mejor actuación de nuestras 
regiones basándonos en las evidencias obtenidas. Nos comprometemos también a hacer 
seguimiento de los compromisos contenidos en esta declaración. 

 


